
 

«Tú eres mi hijo; el Amado, en ti me he complacido» 

Hoy contemplamos a Jesús ya adulto. El niño del Pesebre se 
hace un hombre completo, maduro y respetable, y llega el 
momento en el que ha de trabajar en la obra que el Padre le 
ha confiado. Así es como le encontramos en el Jordán en el 
momento de empezar esta labor: uno más en la fi la de aquellos 
contemporáneos suyos que iban a escuchar a Juan y a pedirle 
el baño del bautismo, como signo de purif icación y renovación 
interior. 

Allí, Jesús es descubierto y señalado por Dios: «Puesto en 
oración, se abrió el cielo, y bajó sobre Él el Espíritu Santo en 
forma corporal, como una paloma; y vino una voz del cielo: ‘Tú 
eres mi hijo; el Amado, en ti me he complacido’» (Lc 3,21 -22). 
Es la etapa preparatoria del  gran camino que está dispuesto a 
emprender y que le conducirá hasta la Cruz. Es el primer acto 
de su vida pública, su investidura como Mesías.  

Es también el proemio de su modo de actuar: no obrará con 
violencia, ni con gritos y asperezas, sino con silenc io y 
suavidad. No cortará la caña quebrada, sino que la ayudará a 
mantenerse firme. Abrirá los ojos a los ciegos y librará a los 
cautivos. Las señales mesiánicas que describía Isaías, se 
cumplirán en Él. Nosotros somos los beneficiarios de todas 

estas cosas porque, como leemos hoy en la carta de san Pablo: «Él nos salvó, no por nuestras buenas 
obras, sino en virtud de su misericordia, por medio del bautismo regenerador y la renovación del Espíritu 
Santo que derramó abundantemente sobre nosotros (...). De es te modo, salvados por su gracia, Dios 
nos hace herederos conforme a la esperanza que tenemos de alcanzar la vida eterna» (Tit 3,5 -7). 

La fiesta del Bautismo de Jesús debe ayudarnos a recordar nuestro propio Bautismo y los compromisos 
que por nosotros tomaron nuestros padres y padrinos al presentarnos en la Iglesia para hacernos 
discípulos de Jesús: «El Bautismo nos ha liberado de todos los males, que son los pecados, pero con la 
gracia de Dios debemos cumplir todo lo bueno» (San Cesáreo de Arlés).  

Rev. D. Joan BUSQUETS i Masana (Sabadell, Barcelona, España) 
 

Dios todopoderoso y eterno, que proclamaste a Cristo como Hijo tuyo muy amado, cuando era bautizado 
en el Jordán, y el Espíritu Santo descendía sobre él; concede a tus hijos, renacidos del agua y del 
Espíritu, perseverar siempre en el cumplimiento de tu voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglo s. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Se revelará la gloria del Señor y todos los hombres la verán. 

Lectura del libro de Isaías 40, 1-5. 9-11 

¡Consuelen, consuelen a mi Pueblo, dice su Dios! 

Hablen al corazón de Jerusalén y anúncienle que su tiempo de servicio se ha cumplido, que su culpa está pagada, que 
ha recibido de la mano del Señor doble castigo por todos sus pecados. 

Una voz proclama: 

¡Preparen en el desierto el camino del Señor, tracen en la estepa un sendero para nuestro Dios! 

¡Que se rellenen todos los valles y se aplanen todas las montañas y colinas; que las quebradas se conviertan en llanuras 
y los terrenos escarpados, ¡en planicies! 

Entonces se revelará la gloria del Señor y todos los hombres la verán juntamente, porque ha hablado la boca del Señor. 

Súbete a una montaña elevada, tú que llevas la buena noticia a Sión; levanta con fuerza tu voz, tú que llevas la buena 
noticia a Jerusalén. Levántala sin temor, di a las ciudades de Judá: 

“¡Aquí está su Dios!” Ya llega el Señor con poder y su brazo le asegura el dominio: el premio de su victoria lo acompaña 
y su recompensa lo precede. Como un pastor, Él apacienta su rebaño, lo reúne con su brazo; lleva sobre su pecho a los 
corderos y guía con cuidado a las que han dado a luz. 

Palabra de Dios. 

Salmo 103, 1b-4. 24-25. 27-30 

R/. ¡Bendice al Señor, alma mía! 

¡Señor, Dios mío, ¡qué grande eres! Estás vestido de esplendor y majestad y te envuelves con un manto de luz. Tú 

extendiste el cielo como un toldo. R/. 

Construiste tu mansión sobre las aguas. Las nubes te sirven de carruaje y avanzas en alas del viento. Usas como 

mensajeros a los vientos, y a los relámpagos, como ministros. R/. 

¡Qué variadas son tus obras, Señor! ¡Todo lo hiciste con sabiduría, la tierra está llena de tus criaturas! Allí está el 

mar, grande y dilatado, donde se agitan, en número incontable, animales grandes y pequeños. R/. 

Todos esperan de ti que les des la comida a su tiempo: se la das, y ellos la recogen; abres tu mano, y quedan 

saciados. R/. 

Si escondes tu rostro, se espantan; si les quitas el aliento, expiran y vuelven al polvo. Si envías tu aliento, son 

creados, y renuevas la superficie de la tierra. R/. 

Él nos salvó haciéndonos renacer por el bautismo y renovándonos por el Espíritu Santo. 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a Tito 2, 11-14; 3, 4-7 

Querido hijo: 

La gracia de Dios, que es fuente de salvación para todos los hombres, se ha manifestado. Ella nos enseña a rechazar la 
impiedad y los deseos mundanos, para vivir en la vida presente con sobriedad, justicia y piedad, mientras aguardamos la 
feliz esperanza y la Manifestación de la gloria de nuestro gran Dios y Salvador, Cristo Jesús. Él se entregó por nosotros, 
a fin de librarnos de toda iniquidad, purificarnos y crear para sí un Pueblo elegido y lleno de celo en la práctica del bien. 



Pero cuando se manifestó la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su amor a los hombres, no por las obras de justicia que 
habíamos realizado, sino solamente por su misericordia, Él nos salvó, haciéndonos renacer por el bautismo y 
renovándonos por el Espíritu Santo. Y derramó abundantemente ese Espíritu sobre nosotros por medio de Jesucristo, 
nuestro Salvador, a fin de que, justificados por su gracia, seamos en esperanza herederos de la Vida eterna. 

Palabra de Dios. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Lc 3, 16 

Aleluya.  

“Viene uno que es más poderoso que yo”, dijo Juan Bautista; “Él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego”.  

Aleluya. 

EVANGELIO 

Jesús fue bautizado y, mientras estaba orando, se abrió el cielo. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 3, 15-16. 21-22 

Como el pueblo estaba a la expectativa y todos se preguntaban si Juan Bautista no sería el Mesías, él tomó la palabra 
y les dijo: 

“Yo los bautizo con agua, pero viene uno que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de desatar la correa 
de sus sandalias; Él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego”. 

Todo el pueblo se hacía bautizar, y también fue bautizado Jesús. Y mientras estaba orando, se abrió el cielo y el Espíritu 
Santo descendió sobre Él en forma corporal, como una paloma. Se oyó entonces una voz del cielo: “Tú eres mi Hijo muy 
querido, en quien tengo puesta toda mi predilección”. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Oremos, hermanos, a nuestro Salvador, que quiso ser bautizado para santificar nuestro bautismo y renovar por él al 
hombre caído, y pidámosle que se compadezca de quienes ha querido que fueran sus hermanos: 

"DANOS TU ESPÍRITU, SEÑOR" 

1. Para que Cristo, el Siervo de Dios, en quien el Padre se complace, mire con amor a todos los que se preparan para 
el bautismo o la confirmación o preparan el bautismo de sus hijos, roguemos al Señor. 

2. Para que Cristo, el Elegido de Dios para llevar el derecho a las naciones, ilumine a los que buscan a Dios con 
sinceridad de corazón, les haga oír la voz potente y magnífica del Padre, que los llama a escuchar a su Hijo amado, 
y los conduzca hacia el bautismo, roguemos al Señor. 

3. Para que Cristo, el Enviado del Padre, que no quiebra la caña cascada ni apaga el pabilo vacilante, conceda la 
salud a los que viven oprimidos por el diablo, roguemos al Señor. 

4. Para que Cristo, el Hijo amado, que quiso ser bautizado en el Jordán para dar fuerza a nuestro bautismo nos haga 
descubrir y amar la grandeza del bautismo cristiano, don del amor de Dios a los hombres, roguemos al Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 



M: Padre todopoderoso, que haces resonar tu voz magnífica en las aguas del bautismo y en la unción de la confirmación, 
escucha nuestras oraciones y concede a los bautizados cumplir fielmente las promesas de su bautismo y ser testigos 
valientes de la fe. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Reconoce, cristiano, tu dignidad y, puesto que has sido hecho partícipe de la naturaleza divina, no pienses en 
volver con un comportamiento indigno a las antiguas vilezas… ¡Tu precio es la sangre de Cristo!» (San León 
Magno) 

 «En el Bautismo somos consagrados por el Espíritu Santo. La palabra “cristiano” significa esto: consagrado como 
Jesús, en el mismo Espíritu. Si queréis que vuestros niños lleguen a ser auténticos cristianos, ayudadles a crecer 
en el calor del amor de Dios, en la luz de su Palabra» (Francisco) 

 «Por el bautismo, el cristiano se asimila sacramentalmente a Jesús que anticipa en su bautismo su muerte y su 
resurrección: [el bautizado] debe entrar en este misterio de rebajamiento humilde y de arrepentimiento, descender 
al agua con Jesús, para subir con Él; renacer del agua y del Espíritu para convertirse, en el Hijo, en hijo amado 
del Padre y ‘vivir una vida nueva’ (Rm 6,4) (…)» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 537) 

B. ¿PARA QUÉ CREER? 

Son bastantes los hombres y mujeres que un día fueron bautizados por sus 
padres y hoy no sabrían definir exactamente cuál es su postura ante la fe. Quizá 
la primera pregunta que surge en su interior es muy sencilla: ¿para qué creer? 
¿Cambia algo la vida por creer o no creer? ¿Sirve la fe realmente para algo? 

Estas preguntas nacen de su propia experiencia. Son personas que poco a 
poco han arrinconado a Dios de su vida. Hoy Dios no cuenta en absoluto para 
ellas a la hora de orientar y dar sentido a su existencia. 

Casi sin darse cuenta, un ateísmo práctico se ha ido instalando en el fondo de 
su ser. No les preocupa que Dios exista o deje de existir. Todo eso les parece 
un problema extraño que es mejor dejar de lado para asentar la vida sobre 
bases más realistas. 

Dios no les dice nada. Se han acostumbrado a vivir sin él. No experimentan 
nostalgia o vacío alguno por su ausencia. Han abandonado la fe y todo marcha 
en su vida tan bien o mejor que antes. ¿Para qué creer? 

Esta pregunta solo es posible cuando uno «ha sido bautizado con agua», pero 
no ha descubierto qué significa «ser bautizado con el Espíritu de Jesucristo». 
Cuando uno sigue pensando erróneamente que tener fe es creer una serie de cosas enormemente extrañas que nada 
tienen que ver con la vida, y no conoce todavía la experiencia viva de Dios. 

Encontrarse con Dios significa sabernos acogidos por él en medio de la soledad; sentirnos consolados en el dolor y la 
depresión; reconocernos perdonados del pecado y la mediocridad; sentirnos fortalecidos en la impotencia y caducidad; 
vernos impulsados a amar y crear vida en medio de la fragilidad. 

¿Para qué creer? Para vivir la vida con más plenitud; para situarlo todo en su verdadera perspectiva y dimensión; para 
vivir incluso los acontecimientos más triviales e insignificantes con más profundidad. 

¿Para qué creer? Para atrevernos a ser humanos hasta el final; para no ahogar nuestro deseo de vida hasta el infinito; 
para defender nuestra libertad sin rendir nuestro ser a cualquier ídolo; para permanecer abiertos a todo el amor, la 
verdad, la ternura que hay en nosotros. Para no perder nunca la esperanza en el ser humano ni en la vida. 

José Antonio Pagola 



C. NUEVA ESPIRITUALIDAD 

«Espiritualidad» es una palabra desafortunada. Para muchos solo puede 
significar algo inútil, alejado de la vida real. ¿Para qué puede servir? Lo 
que interesa es lo concreto y práctico, lo material, no lo espiritual. 

Sin embargo, el «espíritu» de una persona es algo valorado en la sociedad 
moderna, pues indica lo más hondo y decisivo de su vida: la pasión que la 
anima, su inspiración última, lo que contagia a los demás, lo que esa 
persona va poniendo en el mundo. 

El espíritu alienta nuestros proyectos y compromisos, configura nuestro 
horizonte de valores y nuestra esperanza. Según sea nuestro espíritu, así 
será nuestra espiritualidad. Y así será también nuestra religión y nuestra 
vida entera. 

Los textos que nos han dejado los primeros cristianos nos muestran que 
viven su fe en Jesucristo como un fuerte «movimiento espiritual». Se sienten habitados por el Espíritu de Jesús. Solo 
es cristiano quien ha sido bautizado con ese Espíritu. «El que no tiene el Espíritu de Cristo no le pertenece». Animados 
por ese Espíritu, lo viven todo de manera nueva. 

Lo primero que cambia radicalmente es su experiencia de Dios. No viven ya con «espíritu de esclavos», agobiados 
por el miedo a Dios, sino con «espíritu de hijos» que se sienten amados de manera incondicional y sin límites por un 
Padre. El Espíritu de Jesús les hace gritar en el fondo de su corazón: ¡Abbá, Padre! Esta experiencia es lo primero 
que todos deberían encontrar en las comunidades de Jesús. 

Cambia también su manera de vivir la religión. Ya no se sienten «prisioneros de la ley», las normas y los preceptos, 
sino liberados por el amor. Ahora conocen lo que es vivir con «un espíritu nuevo», escuchando la llamada del amor y 
no con «la letra vieja», ocupados en cumplir obligaciones religiosas. Este es el clima que entre todos hemos de cuidar 
y promover en las comunidades cristianas, si queremos vivir como Jesús. 

Descubren también el verdadero contenido del culto a Dios. Lo que agrada al Padre no son los ritos vacíos de amor, 
sino que vivamos «en espíritu y en verdad». Esa vida vivida con el espíritu de Jesús y la verdad de su evangelio es 
para los cristianos su auténtico «culto espiritual». 

No hemos de olvidar lo que Pablo de Tarso decía a sus comunidades: «No apaguéis el Espíritu». Una iglesia apagada, 
vacía del espíritu de Cristo, no puede vivir ni comunicar su verdadera Novedad. No puede saborear ni contagiar su 
Buena Noticia. Cuidar la espiritualidad cristiana es reavivar nuestra religión. 

José Antonio Pagola 

D. NO AHOGAR EL AMOR SOLIDARIO 

El amor es la energía que da verdadera vida a la sociedad. En toda civilización hay 
fuerzas que generan vida, verdad y justicia, y fuerzas que provocan muerte, mentira 
e indignidad. No siempre es fácil detectarlo, pero en la raíz de todo impulso de vida 
está siempre el amor. 

Por eso, cuando en una sociedad se ahoga el amor, se está ahogando al mismo 
tiempo la dinámica que lleva al crecimiento humano y a la expansión de la vida. De 
ahí la importancia de cuidar socialmente el amor y de luchar contra todo aquello 
que puede destruirlo. 

Una forma de matar de raíz el amor es la manipulación de las personas. En la 
sociedad actual se proclaman en voz alta los derechos de la persona, pero luego 
los individuos son sacrificados al rendimiento, la utilidad o el desarrollo del 
bienestar. Se produce entonces lo que el pensador norteamericano Herbet Marcuse 



llamaba «la eutanasia de la libertad». Cada vez hay más personas que viven una «no libertad confortable, cómoda, 
razonable, democrática». Se vive bien, pero sin conocer la verdadera libertad ni el amor. 

Otro riesgo para el amor es el funcionalismo. En la sociedad de la eficacia lo importante no son las personas, sino la 
función que ejercen. El individuo queda fácilmente reducido a una pieza del engranaje: en el trabajo es un empleado; 
en el consumo, un cliente; en la política, un voto; en el hospital, un número de cama… En esta sociedad, las cosas 
funcionan; las relaciones entre las personas mueren. 

Otro modo frecuente de ahogar el amor es la indiferencia. El funcionamiento de la sociedad moderna concentra a los 
individuos en sus propios intereses. Los demás son una «abstracción». Se publican estudios y estadísticas tras los 
cuales se oculta el sufrimiento de las personas concretas. No es fácil sentirnos responsables. Es la administración 
pública la que se ha de ocupar de esos problemas. 

¿Qué podemos hacer cada uno? Frente a tantas formas de desamor, el Bautista sugiere una postura clara: «El que 
tenga dos túnicas, que se las reparta con el que no tiene; y el que tenga comida haga lo mismo». ¿Qué podemos 
hacer? Sencillamente compartir más lo que tenemos con aquellos que viven en necesidad. 

José Antonio Pagola 

E. INICIAR LA REACCIÓN  

El Bautista no permite que la gente lo confunda con el Mesías. Conoce sus 
límites y los reconoce. Hay alguien más fuerte y decisivo que él. El único al que 
el pueblo ha de acoger. La razón es clara. El Bautista les ofrece un bautismo de 
agua. Solo Jesús, el Mesías, los "bautizará con el Espíritu Santo y con fuego".  

A juicio de no pocos observadores, el mayor problema de la Iglesia es hoy "la 
mediocridad espiritual". La Iglesia no posee el vigor espiritual que necesita para 
enfrentarse a los retos del momento actual. Cada vez es más patente. 
Necesitamos ser bautizados por Jesús con su fuego y su Espíritu.  

Estos últimos años ha ido creciendo la desconfianza en la fuerza del Espíritu, y 
el miedo a todo lo que pueda llevarnos a una renovación. Se insiste mucho en 
la continuidad para conservar el pasado, pero no nos preocupamos de escuchar 
las llamadas del Espíritu para preparar el futuro. Poco a poco nos estamos 
quedando ciegos para leer los "signos de los tiempos".  

Se da primacía a certezas y creencias para robustecer la fe y lograr una mayor 
cohesión eclesial frente a la sociedad moderna, pero con frecuencia no se cultiva la adhesión viva a Jesús. ¿Se nos 
ha olvidado que él es más fuerte que todos nosotros? La doctrina religiosa, expuesta casi siempre con categoría 
premodernas, no toca los corazones ni convierte nuestras vidas.  

Abandonado el aliento renovador del Concilio, se ha ido apagando la alegría en sectores importantes del pueblo 
cristiano, para dar paso a la resignación. De manera callada pero palpable va creciendo el desafecto y la separación 
entre la institución eclesial y no pocos creyentes.  

Es urgente crear cuanto antes un clima más amable y cordial. Cualquiera no podrá despertar en el pueblo sencillo la 
ilusión perdida. Necesitamos volver a las raíces de nuestra fe. Ponernos en contacto con el Evangelio. Alimentarnos 
de las palabras de Jesús que son "espíritu y vida".  

Dentro de unos años, nuestras comunidades cristianas serán muy pequeñas. En muchas parroquias no habrá ya 
presbíteros de forma permanente. Qué importante es cuidar desde ahora un núcleo de creyentes en torno al Evangelio. 
Ellos mantendrán vivo el Espíritu de Jesús entre nosotros. Todo será más humilde, pero también más evangélico.  

A nosotros se nos pide iniciar ya la reacción. Lo mejor que podemos dejar en herencia a las futuras generaciones es 
un amor nuevo a Jesús y una fe más centrada en su persona y su p r o y e c t o. 

José Antonio Pagola  



 

 

A. EL PAPA NOMBRA A CARDENAL CHOMALI MIEMBRO DE LA PONTIFICIA COMISIÓN PARA 

AMÉRICA LATINA 

Este sábado 11 de enero de 2025, el Papa Francisco ha nombrado nuevos integrantes de dicasterios de 

la Curia Romana, entre ellos al Arzobispo de Santiago de Chile, cardenal Fernando Chomali Garib. 

La información ha sido dada a conocer a las 12 

hrs. de Roma (8 hrs. de Chile), a través 

del Boletín de la Sala de Prensa de la Santa 

Sede. 

Cardenal Chomali: Comprometido con la 

evangelización del alma de América Latina 

Tras darse a conocer su nombramiento, el 

Cardenal Fernando Chomali expresó: "Estoy 

muy emocionado y comprometido con la 

evangelización en América Latina y espero 

contribuir a comprender a cabalidad la 

situación de América Latina para poder 

abordar una evangelización que penetre lo 

más profundo del alma de esta zona del mundo y dé frutos abundantes en justicia, en fraternidad, en amor. 

Quisiera también darle un gran impulso al conocimiento de la doctrina social de la Iglesia y postular la 

dignidad de la persona humana y todas las repercusiones que ello tiene en el ámbito social, laboral, familiar". 

Agrega el Arzobispo, que su motivación es también "contribuir desde la experiencia de la Iglesia en Chile a 

renovar con fuerza la tarea evangelizadora, consciente que solamente desde Jesucristo se puede articular 

una sociedad auténticamente humana y por lo tanto auténticamente justa y fraterna". 

¿Qué es la Pontificia Comisión para América Latina? 

La Pontificia Comisión para América Latina (PCAL) es un organismo de la Curia Romana creado en 1958 que 

tiene como función primordial la de “aconsejar y ayudar a las Iglesias particulares en América Latina” y 

“estudiar las cuestiones que se refieren a la vida y progreso de dichas Iglesias, especialmente estando a 

disposición, tanto de los dicasterios de la Curia interesados por razón de su competencia, como de las 

mismas Iglesias para resolver dichas cuestiones.” (Juan Pablo II, Constitución Apostólica Pastor Bonus, art. 

83). 

También es tarea de la PCAL favorecer las relaciones entre las instituciones eclesiásticas internacionales y 

nacionales, que trabajan en favor de las regiones de América Latina. y los dicasterios de la Curia Romana, 

entre ellas: el Consejo Episcopal Latino-Americano (CELAM) y su Secretariado General; los Organismos 

episcopales nacionales y con otras Instituciones de ayuda a América Latina; la Confederación Latino-

Americana de Religiosos (CLAR); las Instituciones Católicas Internacionales y otras asociaciones y 

movimientos que operan en América Latina, escuchando oportunamente el parecer del Consejo para los 

Laicos. 

Fuentes: Boletín Sala de Prensa Santa Sede – Comunicaciones CECh 
Imagen: Arzobispado de Santiago 

Ciudad del Vaticano, 11-01-2025 

https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/01/11/0036/00063.html#istituzioni
https://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2025/01/11/0036/00063.html#istituzioni


B. NUEVAS ORIENTACIONES PARA RENOVAR LA CATEQUESIS DE INICIACIÓN CRISTIANA EN 

CHILE 

Disponible versión digital 

En este Año Jubilar, la Conferencia Episcopal nos sorprende con un hito fundamental para la Iglesia: las 

nuevas “Orientaciones para renovar la catequesis de iniciación cristiana”. 

Fruto de un trabajo sinodal el documento se hace 
cargo de una necesidad urgente, proponiendo una 
brújula para todos aquellos que deseen anunciar, 
testimoniar y transmitir la fe de manera viva, inclusiva 
y misionera. 

Con un enfoque bíblico, kerigmático y comunitario, 
estas orientaciones no solo actualizan metodologías 
e incluyen a los medios digitales, sino que ponen a 
Jesús y a la comunidad en el centro de la experiencia 
cristiana. ¿El objetivo? Formar discípulos misioneros 
que lleven el Evangelio a cada rincón de nuestro 
país, respondiendo a los desafíos de una sociedad 
cambiante, fuertemente secularizada. 

Este es un llamado a catequistas, pastores, agentes de pastoral, a actuar. Este no es un simple texto para leer, sino una 
invitación a renovar el corazón de nuestras comunidades con pasión y compromiso. 

Porque Chile necesita una catequesis que sea luz, esperanza y encuentro con el Cristo vivo. ¿Te unes a este desafío? 
¡Descubre más y transforma tu comunidad! 

- Descarga aquí las "Orientaciones para renovar la catequesis de iniciación cristiana en Chile" 

Próximamente estará disponible la versión impresa, para quienes estén interesados en adquirir un ejemplar físico. 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 09-01-2025 

C. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y comunidades a que durante este 
año tengan presentes en sus oraciones las intenciones que la 
Iglesia Católica en Chile ha priorizado. También se ponen a 
disposición las intenciones de oración del papa Francisco para 
este año 2025. 

ENERO 

Por el Jubileo y la misión de la Iglesia. 

Oremos por el año jubilar 2025, para que la Iglesia sea un vivo 
testimonio de verdad, libertad, paz y justicia. Que este tiempo de 
gracia sea una oportunidad para renovar el encuentro con 
Jesucristo y reavivar la esperanza de la venida del Reino. 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/09012025_1109am_677fe6a75e05b.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


 

D. ORACIÓN AL DIVINO NIÑO JESÚS POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Divino Niño Jesús, dueño de mi corazón y mi vida, 
mi tierno y adorado Niño, 

llego hasta Ti lleno de esperanza, 
llego a Ti suplicando tu misericordia, 
quiero pedirte los abundantes bienes 

que derramas sobre tus fieles devotos, 
los que tus bracitos abiertos 

reparten con amor y generosidad. 

Oh Niño amado, bendito Salvador, 
quédate siempre conmigo 
para separarme del mal 

y hacerme semejante a Ti, 
haciendo que crezca en sabiduría y gracia 

delante de Dios y de los hombres. 

¡Oh dulce y pequeño Niño Jesús, 
yo te amaré siempre con toda mi alma! 

Divino Niño Jesús, bendícenos 
Divino Niño Jesús, escúchanos 
Divino Niño Jesús, ayúdanos. 

Niño amable de mi vida, 
consuelo del cristiano, 

la gracia que necesito tanto 
y que me causa desesperación y agobio, 

que hace que sienta intranquilidad en mi vida 
pongo en tus benditas manos: 

(pedir con mucha fe lo que se desea conseguir). 

 

Padre santo y Padre bueno, gracias por tu bondad para con todos nosotros. Gracias por todas las cosas buenas que nos has 
concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, Señor, por la intercesión del Divino Niño Jesús, para pedir que les concedas 
salud a aquellos que sufren alguna enfermedad en este momento. Señor, te pedimos que tu mano poderosa llegue hasta cada uno 
de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu 
amoroso cuidado a: 

 Padre Salvador  Diácono César Gómez  Isabel Larraín  María Alicia 
 Luis y María  Ivonne Padilla  Sarah Basualto  José Garzón 
 César Mora  Laura Gübeli  Rodrigo Díaz - Rosemarie 
 Felipe Escárate  Lisaura Torres  Cristian Soto - Emma Roa 
 Jaime Harris  Octavio Alejandro  Ignacio Varas - Carmen Infante 
 Isabel Maceratta  Andrés Ahumada  Angélica Cremaschi - Matilde García 
 Luz María Rivera  Victoria  Jorge - Ximena 
 Constanza  Eduardo  Mary - Jovany 
 Mariano  Ruth  María - Lidia 
 Gloria  Pilar Bernales  Patricia Valdivia - Julio Herrera Muñoz 
 Mariela  Tomás y Cristina  Alejandro - Alejandrina 
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